
- ¿Cómo fue el recibimiento al llegar?
- “El recibimiento fue bueno por parte de la tutora a 
cargo del intercambio, Federica Visconti. Ella me anotó 
para realizar un workshop la primer semana de clases, 
que fue bueno por varios motivos: el primero, empezar 
de lleno en lo académico, con la posibilidad de comenzar 
a proyectar y aprender desde los primeros días; el 
segundo, comenzar a relacionarme con compañeros, 
pudiendo empezar a formar un grupo; y por último, 
como ayuda, el workshop fue dictado en inglés, por lo 
que también me abrió una posibilidad de entender y 
soltarme más ya que es un idioma que en ese momento 
sabía mucho más que el italiano”. 
Mora cuenta que cuando arribó la sorprendió que, a 
pesar de lo grande que era el edificio donde concurría a 
cursar, la cantidad de alumnos era mucho menor que la 
de la propia facultad. Lo sintió de inmediato como un 
lugar acogedor, donde todos los niveles tienen espacios 
de uso común para los alumnos en todo momento. 
Durante su primera semana allí, al realizar el workshop, 
conoció muchos compañeros que aunque no fueron 
luego estudiantes que cursaron con ella, la ayudaron a 
adaptarse a la nueva vida.
 
- ¿Cómo fue la integración al espacio académico? ¿Qué 
sensaciones te genera el espacio de cursado?
- “El espacio de cursado es acogedor, la mayoría de los 
espacios están cuidados. En cuanto a la relación 
alumno-docente, es la mayor diferencia que vi hasta 
ahora con nuestra facultad. La relación entre el docente 
y el alumno es más distante que en nuestra facultad. 
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En el marco del proceso de internacionalización que lleva adelante la FAPyD, el incremento de la movilidad internacional 
de sus estudiantes constituye un objetivo estratégico. En este sentido, se han multiplicado las oportunidades para 
participar de intercambios académicos, incrementando plazas y destinos, a partir de convenios con universidades 
extranjeras. La riqueza de cada una de estas experiencias amerita visibilidad mediante el relato de sus propios protagonistas. 
Mora se encuentra realizando el intercambio en la Facoltà d’Architettura, Università degli Studi di Napoli Federico II, en 
Nápoles, Italia. Esta es su historia.

Muchas veces el profesor 'baja línea’ o indica lo que hay 
que hacer directamente, sin una reflexión en el momento 
de la corrección, por parte del alumno. Además, las 
correcciones son mucho más individuales y rara vez 
entre compañeros aportan ideas”. 
Las asignaturas que Mora tomó el semestre anterior 
fueron Proyecto y Urbanismo. La elección la efectuó con 
la ayuda del Arquitecto Carabajal, antes de partir a Italia. 
Una vez allí, la coordinadora de intercambios la orientó 
sobre otras materias a cursar. Las materias optativas que 
tomó fueron 'Storia del Design' y 'L'interno Domestico'. 

- ¿Cuáles fueron las expectativas antes de comenzar a 
cursar? ¿Cuáles fueron las sensaciones en el avance del 
cursado?
- “Para ser sincera, esperaba más de la facultad. Es decir, 
al empezar el cursado, en el avance del mismo y también 
comparándome con el nivel de otros compañeros, sentí 
que el nivel académico de nuestra facultad es mejor. Tal 
vez por la forma de corrección, o por el interés de los 
compañeros, que en general no era mucho, pero sentí 
que en nuestra facultad se tienen más exigencias y se 
aprende más. Tal vez fue por el curso que me tocó, y el 
semestre entrante me sorprenda”. 

- ¿Dónde residís y con quién?
- “Estoy viviendo en un departamento compartido con 5 
estudiantes. Todas son italianas y estudian otras carreras. 
Comparto la habitación con una de ellas. Por suerte nos 
llevamos muy bien y creo que eso también es algo 
importante en este tipo de intercambios, que no solo la 

facultad sea un lugar que invite a quedarse, sino el lugar 
donde uno está viviendo, y cruzarse con personas con 
calidad humana, como me pasó a mí. Además, al principio, 
lo que me ayudó mucho de vivir con italianas fue por un 
lado, aprender el idioma más rápido y acostumbrarme a 
dichos o frases y por otro, conocer cómo se vive la 
ciudad, ya que si bien la tutora me indicó un montón de 
cosas, no es lo mismo la perspectiva de ella que la de un 
estudiante. Quiero decir, mis compañeras de piso me 
ayudaron desde cómo moverme en metro hasta adónde 
tenía que ir a comprar las cosas de la casa, adónde me 
convenía más, a qué lugares salir a caminar o a tomar algo”. 
En su tiempo libre pasa momentos con sus compañeras 
de residencia, conociendo la ciudad. Aprovecha para 
salir a correr y para realizar algún viaje a otras ciudades. 
Cuenta: “El precio de los trenes hasta la Costa Amalfitana 
es relativamente barato, te podes tomar un tren a Roma, 
por 10 euros y en dos horas estás allá”. 

- ¿Cómo es la vida en esas ciudades? ¿Es como te la 
imaginabas?
- “La vida en Nápoles es parecida a la vida de Rosario. La 
cultura argentina tiene mucho de la cultura italiana, más de 
lo que yo pensaba. La ciudad, además, es un poco caótica y 
con tránsito, como Rosario, y el trato con la gente también 
es similar. La verdad que no es lo que me imaginaba pero 
me gusta”. Mora no tuvo grandes inconvenientes en 
adaptarse a su nueva vida. Aprendió rápidamente el idioma 
y sus códigos. Debió acostumbrarse a realizar actividades 
de la vida cotidiana por sus propios medios, pero afirma 
que eso la hizo crecer mucho como persona. 

- ¿Cuáles fueron las emociones vividas durante la 
experiencia? 
- “Las emociones sin duda son muchas e intensas. Al 
principio, fueron sensaciones encontradas, porque 
desde que comencé la facultad soñé con irme de 
intercambio a estudiar a otro país, por lo que estaba 
muy emocionada y contenta, pero a la vez la idea de irme 
tan lejos y tanto tiempo me ponía un poco nerviosa, 
ansiosa y triste por la familia y amigos. La primer semana 
extrañé muchísimo, pero después me fui acostumbrando 
al día a día, a la facultad, a conocer mucha gente, muchos 
lugares, a vivir sola. Si bien hoy en día sigo extrañando, 
sé que es mucho más lo positivo que lo negativo de esta 
experiencia”. 

- ¿Recomendarías el intercambio? ¿Por qué? 
- “Sí, definitivamente lo recomiendo. Es una experiencia 
que te ayuda a crecer, a madurar, a cambiar la perspectiva 
de las cosas; tanto en el nivel académico como en lo 
personal. Además, el estar tan lejos de tu casa, tu familia 
y amigos y salir de esa zona de confort, te hace ser más 
fuerte y estar más abierto a dar y recibir, te ayuda a 
valorar lo que uno tiene también, en mi caso desde la 
enseñanza de nuestro país, que es abierta, pública y 
gratuita, hasta mi familia y mis amigos, que al no tenerlos 
cerca ni verlos cotidianamente, uno se da cuenta de lo 
importante que son. 
Mora finaliza la entrevista diciendo: “Me siento muy 
conforme.”  
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